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(Continuación)

Feodor rugió como un león:
—Su nombre?
—Este caballero te lo dirá—dijo Na

tacha, con una voz que el terror enron
quecía, mientras señalaba a Koupriane.
—Por qué no te dice él con sus propios
labios el nombre de ese hombre. Le co
noce indudablemente, ya que lo ha hecho
niatar.

—Y si ese hombre no hubiese muerto
—añadió Feodor, quien trataba de do
minarse visiblemente;—si el hombre a
quien tú hacías entrar por la noche á mi
Propia casa, hubiera logrado escaparse,
como pareces esperarlo, no dirás nunca
su nombre?

—No puedo decirlo, padre.
— Y si yo te lo suplicase?
Natacha movió ferozmente la cabeza.
—Y si yo te lo ordenase?
—Así podríais matarme, padre mío,

que yo no pronunciaría su nombre!
—Desdichada!
Y levantó su bastón como para gol

pearla. Así había matado a su hijo Ivan
el Terrible de un golpe con jabalina. Pe
ro Natacha en vez de bajar la cabeza
bajo el golpe que la amenazaba, se había

vuelto hacia Koupriane y le dijo con
acento de triunfo:

—No ha muerto!.... Si hubieras lo
grado capturarlo, vivo o muerto, ya hu
bieras dicho su nombre.

Koupriane dió dos pasos hacia ella y
poniéndole una mano sobre el hombro le
dijo:

—Miguel Nicolaievitch!
—Miguel Korsakof!—exclamó admira

do el General.
Matrena, como reanimada por esta re

velación, se irguió para preguntar:
—Miguel Korsakof?
El General, como si no pudiera creer

lo que oía, iba a protestar, cuando obser
vó que su hija desfalleciente trataba de
huir hacia su recámara. La detuvo con
un ademán terrible:

—Natacha! Tú vas a decirnos lo que
venía a hacer aquí de noche Miguel Kor
sakof! ....

—Feodor Feodorovitch, venía a enve
nenarte! ....

Era Matrena quien hablaba ahora y
nada ni nadie la hubiera podido hacer
callar, pues veía en la huida de Natacha
la más siniestra confesión. Como una


